
Problemas de la Enseñanza Media

En la colección Los Suplementos de Cuadernos
para el diálogo se publicó a finales de 1968 una en-
cuesta-informe sobre Problemas de la Enseñanza
Media. El cuerpo central del trabajo está constituido
por los resultados de una encuesta, realizada por
José Félix Tezanos y su equipo de la propia revista,
entre los alumnos del curso preuniversitario de ca-
torce centros de Madrid, seleccionados como mues-
tra. La encuesta va acompañada de unas notas de
introducción de José M. Riaza y unos comentarios
de José Juan Toharia. El trabajo termina con unas
notas sobre los resultados de la encuesta de Luis
Gómez Llorente, análisis breve de la Enseñanza Me-
dia en España, de Octavio Fullat, y las opiniones de
un grupo de profesores constituidos en «Mesa Re-
donda» sobre las conclusiones más significativas
del trabajo empírico.

He aquí algunos párrafos que reflejan la opinión
generalizada de los autores y las conclusiones de la
encuesta:

«... Resumiendo: la cultura racional, primero, ven-
dría a ser aquella que buscase ante todo la utilidad
práctica de lo que enseña; segundo, la que fuese
en pos de conseguir la accesibilidad de una gran ma-
yoría a través de fórmulas claras que evitarían el
superrefinamiento y la sobreespecialización (esto
se niega, entiéndase bien, no a niveles superiores,
universitarios, sino a niveles primarios, de bachille-
rato), y, tercero, aquella que presupone una actitud
democrática general ante la vida.»

«Pensemos a la luz de este esquema lo que podría
ser un bachillerato tradicional y un bachillerato ra-
cional. El tradicional sería aquel, como el español,
en que un «buen» alumno sale de él sabiendo quiénes
eran los reyes godos, cuántos hijos tuvo Alfonso X
el Sabio, cuál es la ecuación de estado de los gases
perfectos y los afluentes de la orilla derecha del Ró-
dano, pero no saben, cosa que sí sabrían los alumnos
del bachillerato que llamaríamos racional, cómo se
gobierna el país, qué poderes tiene un director ge-
neral, si es menos que un subsecretario, cómo se
produce una elección o cómo se dictan las leyes...

Piénsese entonces en los dos tipos de ciudadanos
a que darían lugar cada uno de los dos bachilleratos.
El ((tradicional» conformaría un ser humano buscador
de clásicas esencias, perfectamente ajenas a la reali-
dad, una realidad que se le escapa y de la que huye.
Es un bachillerato alienante cuando se pretende im-
partir a grandes masas y alienante además en el sen-
tido más profundo, pues se halla fuera de lo real,
extraño a la vida misma. De otro lado, en el bachille-
rato «racional», que tendría sin duda menos altura
«espiritual» y menos «categoría», la gente descono-
cería a Jenofonte y a Luciano de Samosata. Pero,
probablemente, sabría cuándo y cómo se produce
una inflación, qué es una sociedad anónima y qué
una letra de cambio.»

CONCLUSIONES

«En función de las repuestas obtenidas podemos
hacer el siguiente retrato del estudiante que acaba
de finalizar sus estudios de bachillerato.

A) El estudiante de bachillerato no se encuentra
completamente satisfecho de los estudios realizados.
Oscila en torno a posturas intermedias, siendo más
acusado el grado de satisfacción subjetiva entre los
alumnos de colegios religiosos (entre los que, sin
embargo, se da el mayor grado de desconocimiento).
Es también entre éstos entre los que es menor la ac-
titud de agrado ante el estudio al que se tiende a
considerar como un deber.

B) El estudiante de bachillerato no tiene un hábi-
to de estudio diario (esto se conecta con la actitud
ante el estudio, sin duda, debido al carácter poco
atractivo de los métodos educativos actuales).

C) Los estudiantes de ciencias dedican la mayor
parte del tiempo a las asignaturas de matemáticas,
física y química, y los de letras, al latín y al griego.

A su vez, hemos podido observar la poca impor-
tancia dada a los estudios de idiomas, a los que, jun-
to a la religión, se dedica menos tiempo.
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D) El estudiante de bachillerato tiene una escasa
comprensión de los fenómenos históricos, a lo que
se acompaña una visión conservadora de los mis-
mos. Esta tendencia es más acusada entre las mu-
jeres y los alumnos de colegios religiosos (son,
como ya hemos señalado, a ambos grupos a los que
corresponde un nivel de conocimiento más bajo).

E) El estudiante de bachillerato no conecta los
conocimientos estudiados en diferentes asignaturas.
Así, no se sabe situar a Lope de Vega en su época ni
señalar el monarca que entonces reinaba. El grado
de desconocimiento es tal, que se citan monarcas
que van desde Enrique IV y los Reyes Católicos hasta
Amadeo de Saboya.

F) Su formación literaria es bastante baja. No
sabe quién es Albert Camus y cita a literatos como
economistas y científicos.

G) En pintura, el grado de conocimientos es algo
superior, pero dista mucho de ser satisfactorio.

H) El estudiante de bachillerato tiene un escaso
conocimiento musical, siendo éste mayor entre las
mujeres y entre los alumnos de ciencias.

I) Desconoce casi totalmente el nombre de algún
científico de nuestra época.

J) En lo que a conocimientos sociales se refiere,
su ignorancia es mayor: no saben decir el nombre
de ningún economista famoso, ni tampoco saben
quién es el autor de «El contrato social», ni saben lo
que es la F. A. O.

K) En contraste con lo anterior, el conocimiento
de cuestiones deportivas es mayor. También sucede
esto con algunas otras cuestiones de carácter aca-
démico. Los encuestados, como vemos, ignoran
quién es el autor de «El contrato social» o quién es
Albert Camus; no saben citar el nombre de ningún
científico famoso contemporáneo suyo, ni el de un
economista; no saben lo que es la FAO, ni quién
reinaba en España cuando escribía Lope de Vega.
Sin embargo, la casi totalidad de los encuestados
saben bien quién es el entrenador del Atlético de
Madrid o lo que es un paramecio.»

«Los nuevos fines de la enseñanza podemos ge-
neralizarlos así: se trata de formar gente «apta para
el cambio». Nuestra sociedad, más que nunca, exige
hombres dinámicos, progresivos, prospectivos; los
estáticos, los muertos, los plantados en el pasado
no sirven en el actual correr de la Historia y su pre-
sencia entorpece el despliegue de las sociedades.
La finalidad de todo el sistema educativo es, según
entiendo, la que acabo de apuntar: desplegar en cada
educando su capacidad de cambio. El hombre de
mañana no es el que conoce su pasado, sino el que
está armado a fin de hacerse cargo del porvenir,
dominándolo. Y, en los momentos presentes, sólo

pueden llevar a término tal tarea aquellos que saben
deshacerse de lo último asimilado para lanzarse
a la construcción de lo nuevo.»

COMENTARIO

Es evidente que la Enseñanza Media en España,
así como los restantes niveles educativos, adolecen
de serias deficiencias, como lo pone de manifiesto
el Libro Blanco en su primera parte. La propia Admi-
nistración, pues, reconoce la necesidad de un cam-
bio de rumbo, que ya se ha iniciado.

En este contexto, toda crítica constructiva al en-
focar la actual situación de la enseñanza, y toda apor-
tación de soluciones a la gran problemática de la re-
forma, son deseables y muy bien acogidas. En con-
secuencia, el trabajo que comentamos constituye,
en principio, una valiosa contribución en la tarea de
perfeccionamiento del sistema educativo. Es preciso,
no obstante, poner de relieve que los datos obteni-
dos a través de la encuesta, por insuficientes y li-
mitados, no permiten en rigor obtener conclusiones
válidas y de aplicación general a toda la Enseñanza
Media española. No se puede caracterizar a todo un
complejo y extenso sistema docente por las respues-
tas de un número limitado de alumnos, a unas pre-
guntas que no cubren, por otra parte, el campo for-
mativo a este nivel.

Es cierto que la Enseñanza Media en España acen-
túa los aspectos intelectualistas y de erudición; que
la memorización de datos ocupa un lugar excesivo
en los estudios; que los alumnos finalizan el bachi-
llerato sin una eficaz formación práctica para inser-
tarse en una sociedad altamente organizada, como
la actual; que los programas y cuestionarios no
prestan la atención deseable al desarrollo de unos
hábitos y aptitudes, la readaptación permanente a un
mundo en cambio, etc. Todo esto lo sabemos, o lo
creemos, como consecuencia de la experiencia per-
sonal y del espontáneo y sistemático trato diario, di-
recto o indirecto, con diversos aspectos de la ense-
ñanza. Pero cuando se hace un estudio experimental
serio hay que llegar más lejos, hay que depurar y
precisar las afirmaciones y negaciones y no genera-
lizar nuestras opiniones o convicciones, si los datos
no nos autorizan de una manera total e inequívoca
para ello.

En síntesis, que, coincidiendo en líneas generales
en la necesidad de replantear los objetivos y métodos
de la Enseñanza Media, manifestada en estudio,
creemos que el problema debe abordarse con más
amplitud y profundidad, con mayor y más seleccio-
nada documentación y con una metodología más
adecuada. De esta forma podrían obtenerse conclu-
siones realmente valiosas para apoyar en ellas una
auténtica reorientación de la educación española.
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